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historia humana,las autoras de las verdaderas 
revoluciones. 

Por eso, a despecho de quienes calumniaron 
a Luis de La Puente ser un iluso y aventurero, 
un uguerrillerista pequeño-burgués1

', partidario 
de la tesis foquista de la lucha armada Y un 
11 militaristan divorciado de las masas., su obra 
11 Los Dos Arbole s11 demuestra lo contrario. Los 
8 trabajos que conforman el presente volumen, 
expresan sus concepciones marxista-leninistas 
sobre la guerra popular, la conducción y las 
perspectivas de ésta contra el imperialismo y �• 
la oligarquía nativa. 

Las enseñanzas -mediante parábolas popula­
res- de Luis de La Puente, continuador históri 
rico de la obra del inmortal Amauta Jº C. MaMá 
tegui, no se entretien.en en simples observacio­
nes de la maldad o bondad de los explotadores, j 
plantea : a los obreros, campesinos y otros SBQ f 
tores explotados de nuestro país, una línea PQ ¡ 

< 
lítica y lq,s métodos adecuados para derribar 
las estructuras socio-económicas y políticas 
de las clases dominantes y establecer el Poder 
Socialista de los explotados y oprimidos. 

LOS EDITORES. 





LOS DOS .ARBOLES 

Antes había un árbol grande, alto, ver­
de, con muchas ramas y hojas, que daba fru­
tos muy ricos, que tenía flores muy lindas­
y de delicado perfume. Allí anidaban los pª 
jaril¡os y con su  canto alegraban el ambieg 
te. La sombra que extendía refrescaba . el 
descanso de los-caminantes. Era un árbol 
bueno y querido. 

Pero llegó a esta tierra gente e_xtraña, 
de otras costumbres y otro modo de vida. 
Ellos cortaron aquel árbol bueno, lo destr� 
yeron y en ru lugar sembraron otro 
distinto 

árbol 

Este árbol nuevo era grande y malo; da­
ba frutos venenosos que mataba a quien los 
comía; no olía agradable, apestaba; no ser­
vía de nido a los pajarillos, era más bien 
madriguera de alimañas de toda especie: cu­
lebras y víboras, arañas y lagartos, y todo 
animal conocido como enemigo y dañino del 

nombre,. 

Este árbol malo hasta ahora existe. No­
sotros deseamos destruirlo ya que no brinda 
ningÚn bien, -al contrario- nos ocasiona tQ 
da clase de desgracias, y todos los males y 
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daños posibles, pues somos sus victimas desde 
hace tiempo. 

Pero, todos no estamos de acuerdo en cómo 
destruirlo, en cómo derribar el árbol malo. 

Unos plantean que hay que echar lazo a 
las ramas más al tas, subir a la copa., y así, 
subidos, empezar a cortarlo hoja por hoja, r� 
mita por ramita. 

Otr;s, plantean que ese modo no es el po­
sible ni el práctico, proponiendo construir g 
na �arima, un andamio de la misma altura que 
el árbol para empezar a cortarlo desde allí. 

Unos terceros, afirman que ninguno de los 
dos métodos señalados antes son los correcto�; 
un campesino para cortar un árbol -dicen- agª 
rra un hacha fuerte y bien filuda y empieza a 
dar cortes en su base. 

Entonces, como ven, la gente se ha agrupª 
do en tres sectores, y cada uno propone for­
mas distintas de cortar el árbol malo que to­
dos deseamos destruir. 

Algo parecido, muy semejante, ocúrre con 
nuestra historia y nuestra tarea actual de li 
beraciÓn nacional. 

El árbol que había antes, grande, bueno y 
querido, es el Imperio de los Incas (que estª 
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oa organizado a manera de un Estado Sociali� 
ta primitivo o como otros consideran un Estª 
do Esclavista-paternalista). 

Los gobernantes de entonces se preocupa­
ban de los problemas del pueblo y los resll­
víañ con la ayuda de todos; los campesinos -
vivían en ayllus; ·cada hombre y mujer tenía 
tierra y ganado suficientes para satisfacer 
sus necesidades; para tiempos de sequías ha­
bían graneros donde almacenaban sobrantes de 
los años de abundancia; la forma de trabajo 
era colectivo: ayuda mutua entre los campesi 
nos que laboraban como hermanos, estrechamerr 
te unidos; de esa época quedan restos de an­
denes, canales de irrigación, caminos, fortª 
lezas que hoy admiran hombres de todo el mug 
do. No hay duda que -para. su tiempo y con 
las herramientas muy sencillas que poseían -
los Incas estaban muy adelantados y el pue­
blo ·vivía con sus principales necesidades sª 
.tisfechas, salvo cuando las calamidades de 
la naturaleza se prolongaban y provocaban 

·hambrunas. 

El árbol bueno fue destruido por la. con­
quista española y en su lugar fue plantado el 
árbol malo que es el sistema de explotación 
que desde hace tiempo nos oprime. 



Los españoles destruyeron la organización 
social y económica de los Incas, establecien­
do en su lugar el sistema de haciendas que u­
surpó las �ierras de los ayllus y convirtió a 
sus pobladores en siervos, o los llevó a tra­
bajar como esclavos en los tel�res y minas 
donde murieron por millones. 
Fue como si el día de pronto se convirtiera en 
noche; una sombra muy negra anegó los corazo­
nes de los peruanos de entonces. Desde aque­
lla época nuestros recuerdos son amargos; la 
tristeza congeló nuestra alegría; el grito jQ 
biloso de vivir se volvió pena ahogada en la 
garganta; el contento de trabajar se transfoK 
mó en pesadilla; los rostros alegres empesa­
ron a reflejar gritos de angustia y quejas de 
nuestros espíritus doloridos; el bien se vol­
vio mal; la felicidad, desgracia. 

Con la Independencia y la República nos 
liberamos del dominio español pero no cambió 
la situación del pueblo peruano, especüi.lme:1, 
te la del campesino; este hecho histórico só­
lo significó e.l traspaso de poder de los ga­
monales españoles a los gamonales peruanos. 
El crunpesino siguió sufriendo la misma explo� 
tación e inJusticia que antes. Es el mismo ár 
bol malo. q_ue hasta ho.y padecemos . 

.Ahora, todos Queremos destruir esta orga-



-9-

nización mala que nos impusieron, los españo­
les. Y como en el caso del árbol, no todos 
los peruanos nos hemos puesto de acuerdo to­
davía. 

Unos, creen �ue con elecciones -postulan 
do para Presidente, ·se-nador o diputado-, se 
puede llegar al Poder y cam:::>iar la si tuaciÓn. 
Pero ocurre que no pueden subir, o que si al 
guno lo logra no puede hacer nada, ni siqui� 
ra dar una gota del río de promesas que hizo 
como candidato; todos cqnocemos como es el 
carnaval electoral y nunca hemos visto mejo­
rar nuestra vida por este método. Estos son 
los que quieren subir al árbol echándole la­
zo y cuando alguna vez lo hacen, son picados 
por las ·alimañas que hay arriba haciéndolos 
caer o corrompiéndolos. 

Los segundos, creen que hay que basarse 
solamemte en la organización sindical de ca­
da hacienda, distrito, provincia, departamen 
to, etc., hasta que sea tan fuerte que se 
cree otro poder igual al de los explotadores 
y que entonces habrá llegado el momento de 
establecer el poder popular revolucionario . 
Pero nuestros enemigos no permiten este des� 
rrollo, pues, con las_suspension?s de garan­
tías, redadas y masacres, detienen cuando se 
les da la gana el avance sindical y la pro-
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pia experiencia de_ esta lucha prueba que la 
organización de masas sola es impotente para 
tomar el poder o gobierno en sus manos. Estos 
son los que quieren construir el andamio que 
muchas veces de cae y ofrece una postura muy 
incómoda para dar el corte. 

El tercer grupo, piensa que hay que · for­
mar guerrillas y empezar a luchar por los de­
rechos de los campesinos con estos grupos ar­
mados y preparados. La experiencia de las re­
cuperaciones de tierras nos prueban que si 
los campesinus no se organizan, unen y arman, 
son masacrados y derrotados por los enemigos 
del pueblo cuando tratan de reclamar sus de­
rechos. A la violencia represiva de los gamo­
nales y demás explotadores hay que oponerle 
la violencia organizada popular revoluciona -
.ria. El Único poder valedero y real es el que 
se sostiene en los fusiles, por eso el campe­
sinado y el pueblo en general deben tener su 
propia fuerza armada cuyos embriones son las 
guerrillas. Estos son los que quieren cortar 
el árbol malo con un hacha. 

Pero esto no es szncillo. El hacha tiene 
dos partes principales: La parte de metal y 
el mango de madera. La parte de metal es la 
que corta y debe estar bien afilada, así como 
el mango o cabo tiene que ser de madera esco-
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gida, ct.ura y resistente, y, también, tallado 
en la forma conveniente a fin de que se una 
bien con la parte metálica del hacha. 

, 
De igual manera, las gu�r�illas -como m� 

todo fundamental para hacer ·1·á. revolución 
son el metal afilado y la ayuda directa del 
campesinado es el cabo del hacha. 

Las guerrillas deben estar armadas y 
bien preparadas, saber el método correcto de 
este tipo de lucha. Pero solas no pueden ac­
tuar eficazmente; tienen que contar con el-ª 
poyo directo de los campesinos seleccionados 
y organizados en célriJ. '3.S del Movimiento Re­
volucionario. Tal como no se puede poner ma­
dera blanda o quebradiza de cabo de hacha, a 
la organización revolucionaria -que es dis­

tinta del sindicato- no pueden entrar campe-
•sinos miedosos y faltos de concien9ia, sólo 
pueden entrar los muy bien seleccionados 
concientes y probados. Tal como no se puede 
poner una raja de leña como cabo de hacha 
no puede ser el apoyo desorganizado, tiene 
que ser de campesinos selectos y organizados 
en células pequeñas de hasta cinco o seis 
compañeros. 

Resumiendo, tenemos que, las guerrillas 

tienen que ser pfeparadas y recibir el apoyo 
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directo de los campesinos bien seleccionados 
y organizados en células secretas y pequeñas 
de nuestro Part�do: el MIR. 

En nuestros nantes hay muchos árboles de 
madera buena para hacer buenos cabos de ha­
cha. Así, en nuestro pueblo hay buenas orga­
nizaciones de masas, buenos sindicatos pro­
bados en su lucha contra el gamonalismo, de 
donde saldrán buenas células revolucionarias 
de nuestro Partido. 

El hacha es un instrumento del pueblo, de 
los explotados del Perú, con élla vamos a 
cortar el árbol de nuestras desgracias en su 
�isma base: su aparato represivo. Mientras -
más hachas existan, más rápido podremos tréér 
abajo el árbol maio. A medida que aumentemos 
el número de guerrillas fuertes, acelerare­
mos la caída del actual sistema de explota­
ción insoportable que padecemos. 

------ o ------
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cha. Primero, entonces, hay que seleccionar -
bien a los campesinos cf•postúlan a perte·neoer 
a nuestra organización, tal como se selec­
ciona buena tierra para los adobes. 

Segundo, hay que hacer trabajo ideológico 
con los campesinos seleccionados, hacerles 
comprender muy bien cuál es su situación como 
clase social explotada y opfimida, quienes 
son nuestros enemigos y amigos, que experien­
cias hemos sacado de nuestra lucha sindical , 
cuál va a ser nuestro método de lucha, por 
qué la lucha armada es el único camino • .. -si­
ble para liberar definitivamente a los campe­
sinos y a todos los explotados del Perú, cÚal 
es la función de nuestro >Pax-ti.db.., en esta 
lucha y otros asW1tos indispensables. Hay que 
hacer tal como a la tierra seleccionada que 
se le echa agua y paja para que la me7.cla se 
produzca y endurezca. 

Tercero, con estos compafieros selecciona-
; 

. , . dos de la masa que ya estan claros ideologic� 
mente, se organizan células del MIR, o sean 
grupos pequeños de cinco o seis compañeros 

, 
con un jefe o responsable, y si hubieran mas 
de ese número, se forman dos células pero nun 
ca debe pasar del número señalado. Se repite 
el caso del vaciado de la mezcla en las adob� 
ras, porque de barro puro no se puede hacer 
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una pared ni una casa. 
Cuarto, las células formadas son someti­

das a prueba dentro del trabajo revoluciona­
rio del Partido, cumpliendo algunas tareas; 
las que no son firmes o están conformadas :¡:x:ir 

elementos débiles o sin conciencia, segura­
mente que se deshacen y desaparecen, y, al 
contrario, las buenas quedan fuertes y resi� 
tentes y con ellas construimos el Partido 
o nuestra organización revolucionaria. Son 
los adobes buenos con los que construimos la 
pared o edificio proyectado. 

Nuestro Partido revolucionario es distin 
to del sindicato; mientras el primero está 
formado por los compañeros selectos, en el 
segundo están todos los campesinos incluso -
los II amaril�os". El Partido es la pared o C§: 

sa formada por adobes, mientras que el sin­
dicato es la tierra no seleccionada. 

La pared o casa tiene que ser vertical , 
estar parada bien derecho, no puede estar ig 
clinada porque se cae. Igual, la línea polí­
tica de nuestro Partido tiene que ser corre� 
ta, sacada de la experiencia de nuestras ma­
sas, aprendida de su vida y su lucha y que 
al aplicarla sea comprendida y aceptada por 
las mismas; esta línea es la de la lucha ar­
mada como único camino para liberar a nues-
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tro campesinado .y todos los explotados del 
Perú. Si nos desviamos de esta 1i.nea ? no lo­
graremos el objetivo que perseguimos y nues­
tros enemigos nos derrotarán. Tal como la P-ª 
red que si se desvía o se inclina

7 
se cae 

sin remedio. 

------ o ------

''CON PARCfü;8 ? CON SOLUCIONES . TRAN­
SACCION_/UES

? CON MEDIAS TINTAS ? NO 
POD.l:mhOS SALIR DEL SUBDESARROLLO NI 
MENOS EMPRENDER Ui-JA VERDADERA C� 

,. RA .DE ASCENSOS PROGRESISTA y ·coNS­t 
,. TRUCTIVO 11

• 

r 

Luis de la Puente Uceda 
ºMANUAL DE CAPACITACION IDEOLOGICA" 

, 
. 

' ........ _. ____ ,. _________ .,.,. •-•'<- ........... .... '•--• .............. --··· ••••••••••••••••• '' ••••• ' •• ' •••••••• �.,,. ......... .,.__; 
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EL PERRO GUARDIAN 

Existe una gran casa llena de riquezas, 
con abundante comida, muchos vestidos y to­
dos los bienes que necesitan los hombres p� 
ra vivir bien. Alrededor hay mucha gente 
hambrienta, mal vestida y enferma que desea 
con ansias tener siquiera alguna de esas CQ 
sas. Pero sólo pueden dar vueltas a cierta 
distancia de la mencionada casa, porque pa­
ra cuidarla y proteger a quienes viven den­
tro -gozando de todo- hay un perro muy bra­
vo que ladra a quien se acerca y da feroces 
mordiscos a quien se atreve a penetrar. Es­
te es el perro guardián de la casa rica y 
de sus propietarios. 

Así es el Perú. Un país que tiene mu­
chas riquezas y bienes, una tierra privile­
giada donde se producen todo tipo de plan­
tas, animales y minerales, y, además, con 
un pueblo muy trabajador que saca de esta 
naturaleza todo lo necesario como para que 
todos los peruanos podamos vivir bien. Pero 
a causa de la explotación, todas nuestrasri 
quezas, todos los productos de nuestro tra­
bajo se los adueñan nuestros explotadores y 

nos dejan tan sólo miseria, enfermedad y 
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sufrimientós, 

Estos explotadores tienen para proteger­
se y defender las riquezas robadas a los trª 
bajadores de la ciudad y del campo -un aparª 
to represivo, una fuerza militar que no per­
mite al pueblo tomar y disfrutar de ninguno 
de los bienes que él mismo ha producido-. 
Con redadas, masacres, suspensiones de garag 
tías, _mandatos de prisión de los jueces, im­
pidán al campesino y al obrero la victoria 
cuando luchan desarmados defendiendo sus in­
tereses. Esta fuerza armada represiva es el 
perro guardián de los explotadores. 

Entonces
1 

tenemos al perro, enfrente, lª 
drándonos agresivamente y hasta nos ha mord_i 
do varias veces, haciendo fracasar nuestros 
intentos de recuperar nuestras riquezas ro­
badas. Desde nuestros reclamos ante los ga­
monales, desde nuestra organización en sind_i 
catos, desde nuestras recuperaciones de tie­
rras y otras formas de lucha, desde todos e� 
tos esfuerzos nuestros por mejorar nuestras 
condiciones de vida, hemos sacª-do muchas GX­
periencias. En esta lucha entre explotadores 
y explotados hemos tenido victorias y derro­
tas, pero sobre todo, hemos aprendido lecciQ 
nes que van mejorando nuestros métodos para 
vencer definitivamente a nuestros eJ:plotado-
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res. 

De�de toda nuestra historia y de sus en 

señanzci.s, los explotados hemos sacado la 

conclusión de que al perro guardián de los 

explotadores tenemos que vencerlo, derrotaI 

lo primero, para poder hacer después la di.§. 

tribuciÓn justa de la tierra y de toda la 
r riqueza del pais. 

Tenemos dos caminos: oponerle otro pe­

rro grande que de un sólo combate lo venza, 

u oponerle perros chiquitos que con peque­

ños mordiscos y poco a poco vayan venciendo 

al perro guardián de los explotadores. 

El primer camino es muy difícil, no po­

demos tener un ejército al servicio del pu� 

blo de un momento a otro, de un sólo golpe, 

pues se requiere un buen tiempo y el cum­

plimiento de todo un proceso para formarlo, 

El segundo camino es más viable; está 

Tepresentado por las guerrillas que van dan 

d.o pequeños golpes al enemigo y lo debili­

tan poco a poco. Las guerrillas aparecen p.§_ 

q_uefü:.s y débiles, pero van· a·· ir· creciendo, 

desarrollándose y haciéndose fuertes, y así 

será posible que den mayores golpes, obten 

gan mayores victorias y provoquen mayores-� 
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derrotas a la fuerza represiva enemiga. La 
lucha guerrillera tiene que desarrollarse �r 
que defiende al pueblo y cuenta con su apo­
yo. Mientras por.un lado pueden aparecer ig 
finidad de �u.errillas porque el pueblo es 
la.inmensa mayoría, el enemigo no puede cr� 
cer más allá de cierto límite porque está 
en contra del pueblo y defiende los intere­
ses de los explotadores. 

Las guerrillas son como los perros chi­
quitos que van dando pequeños mordiscos al 
perro grande, por las patas, por las ore-
jas, por el hocico y que van creciendo y 
fortaleciéndose hasta que derroten definit1 
vamente a su enemigo. 

Si los campesinos quieren Reforma Agra­
ria auténtica, los obreros mejores y reales 
condiciones superiores de vida, si el pue­
blo quiere liberarse totalmente y para siem 
pre, tiene que enfrentarse antes que nada 
al aparato represivo de nuestros explota­
dores (ejército, policía, rangers, guardia 
de asalto, etc. ) derrotarlo y después de 

eliminado el principal obstáculo, hacer la 
distribución justa de las riquezas del paÍ� 

Los explotadores afirman que este apa-
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rato represivo es el orden y la ley, pero 
nosotros sabemos que eso significa defen­
der a los gamonales y sus haciendas, a los 
ricos, fábricas y bancos, a las empresas 
extranjeras y pªra masacrar obreros, cam­
pesinos y estudiantes. 

A pesar de que la tropa es de origen 
popular, sin embargo sirve a los explotadQ 
res. Ella sólo respetará al pueblo cuando 

/' 

este tenga su pr::opia fuE;;,rza armad¡3. que de-
fienda sus intereses y Gsté a su servicio; 
el embrión de esa fuerza del pueblo son 
las guerrillas que desarrollarán con el a­
poyo del pueblo, hasta convertirse en Ejér 
cito Popular Revolucionario. 

------ o ------
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"HA PASADO LA HORA DE LA ECONOMIA CAPI­
TALISTA, PERF�CCIONADORA DE LA EÁPLOTA­
CION DEL HOMB.rill l:'OR EL HOMBRE. LA BUR­
GlJESIA PERUANA LLEGA. TARDE('A LA HISTO-·­
RIA. ELLA I·JO ES DUEi�A NI DE SU PROPIO 
MERCADO. TAN SOLO LAS MASAS, QUE NO T� 
NEN INTEMS EN s_¿;Gu IR MANTENIENDO NIN -
GUN MGIMEH DE EJCPLOTACION, SERAN CAPA­
C2S DE ENFRENTARSE A LA OLIGAR�UIA Y 
AL IhPERIALISH.O HASTA SUS ULTIMAS COHSt 
CUEHCIAS". 

Luis de la Puente Uceda 
11 EL CAMINO DE LA REVOLUCION PERUANA'' 

-· .... - ..... ......................... , ... ,.1' •• , ........ ........ ,.,,111111 .... . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , 





LAS TRES VENDAS 

En el pueblo hay mucha gente que tiene 
tres vendas sobre los ojos, ellos aparente-­
mente tienen una visión clara de. las cosas, 
pues, estas vendas bien ajustadas sobre los 
ojos no le permiten ver bien7 han sido los 
explotadores quienes se las han colocado y 
las sostienen fuertemente aunque el pueblo 
trate de quitárselas. 

E stas vendas son de tres colores;: negra, 
roja y amarilla. 

La venda negra es la del engaño. 

La mentira es la sustancia difundida por 
diarios y radios que confunden y desorieiltan 
al público lector y oyente; la mentira se 
mantiene con la ignorancia impuesta por la 
explotación, no permitiendo a la gran mayo­
ría del pueblo la educación en escuelas, co­
legios y universidades, la mentira perdura a 
través de la creencia de que en el mundo 
siempre han existido ricos y pobres 1 explotª 
dores y explotados, y que esta división in­
justa de la sociedad siempre existirá; la 
mentira vive cuando se cree que la vida de 
los pobres y oprimidos está determinada por 
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la suerte o por el destino y que nosotro� no 
podemos cambiarla; la mentira castra el es­
píritu de lucha de nuestro campesino cuando 
cree que él vive por la bondad del gamonal 
que le da tierra y 11 ayudan , sin darse cuenta 
de que es su trabajo de siervo lo que permi­
te vivir bien a ese gamonal y vivir en la mi 
seria a él; la mentira está en la demagogia 
de nuestros gobiernos y gobernantes que ofr� 
cen mucho y nada cumplen :i que nos entretie ·­
nen con migajas o limosnas, que nos . dan un 
grano de harina y dicen que han satisfecho 
nuestro hambre; la mentira está en las hipó­
critas 11 obras de caridad", en las obras de 
11 asistencia socialn , en los regalos i; genero­
sos", 11 filantrÓpicos 11 

7 "misericordiosos", de 
algunos gamonales y ricachones, cuando todos 
sabe11os que 11 del cuero salen las correas;¡ CQ 

mo afirma el dicho popular y sus gestos no 
son otra cosa que lagrimas de cocodrilo y lª 
mentas de hiena. 

El engaño es un factor indispensable pa­
ra 1� explotación del pueblo. Con él se tra­
ta de justificar la explotación, adormecer a 
los explotados para que· trabajen contentos y 
resignados soporten la brutal opresión. Los 
que predican mansedumbre y docilidad a los 
explotados son cómplices de los explotadores, 
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No hay crimen más grande contra el pueblo 

-sin considerar su propia explotación- que 

esta ideología negativa que deforma y atro­
fia su mentalidad. 

Esta es la venda del engaño colocada por 
los explotadores sobre los ojos del pueblo, 

que tiene que ser arrasado si de verdad qu:j,.� 

re ver y orientarse bien. 

La venda roja es la del miedo. 

Como no es suficiente la venda del en­

gaño, y el pueblo a pesar de ella puede o­

rientarse un poco y ver claro; los explota­

dores han colocado sobre los ojos del pue­

blo la venda del miedo. 

Se trata de atemorizar al pueblo, de r� 

duci�lo a la condición de un animal domést� 

co por medios violentos, por la fuerza del 
aparato militar represivo de las clases do­

minantes. El Ejército, la Guardia Civil, la 

Guardia de Asalto, la Guardia Republicana , 

la Policía de Investigaciones, el Servicio 

de Inteligencia Militar, el Servicio de In­

teligencia Nacional, los Tribunales Judiciª 

les ·Ordinarios y Especiales, forman el Órgª 

no represivo, el aparato de violencia con­

tra el pueblo cuando reclama sus derechos e 

�ntereses; los juicios de deshaucio, las 

• 





-27-

dad las cosas y nuestra. propia. situa.E;!iÓn. 

La venda a ".arilla es la de la duda. 
Todavía hay mucha gente en nuestro pue­

blo que no tiene confianza en las posi-bilipa 
des de hacer la revolución en el Perú. Dud:: .. "·, 
vacfrm y no tieren seguridad en que la revol� 

ciÓn es un he'cho. Esta gente no tiene fe en 

el pueblo, en su fuerza y poder; se pone de 

lado de los explotadores que interesadamente 

afir1nan que nuestro pueblo es ignorante, vi­
cioso (coquero y alcohólico), sucio, indife­

rente y cobarde, y que un pueblo así nunca 

puede· liberarse; con este pesimismo, en rea­

lidad, se está colaborando con los explotadQ 

res. Los revolucionarios creemos que nues­

tro pueblo tiene defectos pero, que son cau­
sados y mantenidos por la explotación y los 

explotadores, que es posible corregir estos 

defectos que son mínimos y desarrollar las 

enormes virtudes y valores que encierran las 

masas trabajadoras, creadoras de todos los 

bienes de con�umo y herramientas y forjado -

ras de la Historia. Los revolucionarios ten� 

mos fe en las masas y en la revolución. 

Nuestro pueblo tiene desiciÓn y voluntad 

para la. lucha., lo ha demostrado .en sus recu-

peraciones de tierras, en su heroica lucha 
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sindical, en su ejemplar apoyo a las guerri 
llas donde éstas han surgido; desde TÚpac 
.Amaru; Pumaccahua y Atusparia, hasta los 
guerrilleros de hoy, el valor y 
combativo de nuestro pueblo siempre 
mantenido y manifestado. 

espíritu 
se ha 

La duda es producto del engaño y del m;i& 
do, pero también se ha originado en las prf 
dicas falsas que han hecho los '' revolucion-ª 
rios" d�l discurso y del II café", cuando han 
burlado las esperanzas de nuestro pueblo 
cuandQ han claudicado y traicionado la fe 
y confianza de nuestras masas. 

Estas son las tres vendas: el.engaño 
el miedo y la duda que mantienen desorienta 
do al pueblo peruano. Nuestra tarea es qui­
társelas o ayudar a que él mismo se las de� 
corra. 

Muchos siguen insistiendo en que solafili_n 
te con mítines, discursos, charlas, comuni­
cados y otras cosas del mismo estilo, sa 
puede aclarar la conciencia del pueblo y o­
rientarlo por al camino de su propia libera 
ciÓn. Pero nuestro pueblo está cansado de 
repetir este eterno círculo vicioso y ya 
no cree ni confía en quienes utilizan sólo 
estos medios para persuadirlo y conducirlo 



a la lucha . 

Los he cho s ,  la acc ión , el e j emplo de 

los que se conside ran ven-guardia de l pue ­

blo e s  el único me dio que convence rá y de ­

volve rá la fe pe rdida en la Revolución po ­

sible y vic torio sa de las masas . Este e s  

el papel del Mlil. : se pone adelante abrien­

do la trocha , el sende ro por el que marchª 
, 

ran las invencible s masas oprimidas de l P� 

ru . 

Nue stra posición como vanguardia si e s  

que re almente lo somos o pre tendemos se rlo, 

e s  mirar el  porvenir y marchar inclinados 

hacia ade lante , j alando , arrastrando ; nun ­

ca de e star atrás y empujar a las masas a 

que vayan adelante . Es rol de la va1-guar -­

dia ir ade lante por la voluntad y con el  

aliento de las masas . 

Hay que probar con la acción que e s  PQ 

sible enfrentarse al aparato repre sivo en� 

migo , re sistir y vence rlo éon el apoyo de 

nue stras masas unidas ,  organizadas , movili 

zadas y armadas . Las otras formas de lu-

cha son ne ce sarias pe ro no son las prin -

cipale s y si que remos quitar las vendas de 

nue stro pueblo no hay me j or medio que el  
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ej emplo de su vanguardia . 

- - - - - - o - - - - - -
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1#1S:E: LA OLIGARQUIA Y _EL IMPn:lIALISMO 1 ¡ 

T�NEN UNA GRAN PERICIA PARA ENGAi\J.AR ! 

A LOS PUEBLOS UTILIZANDO LAS PPROPIAS 
BANDERAS, LAS PROPIAS ESPERANZAS DEL 
PUEBLO . POR EJEMPLO : JUSTICIA LLAMAN 
A LA INJUSTICIA. LIBERTAD, LE LLA1'1AN 
A LA TIRANIA . DEMOCRACIA , LLAMAN AL 
BOBIERNO DE LOS PRIVILEGIADOS . IGUAL-"7 
DAD, LLAMAN A LA DIVISION DIAMETRAL 
DE LA SOCIEDAD ENTRE MILLONARIOS Y 
HAMBRIENTOS . PATRIA, LLAMAN A SUS IN­
TERESES . 
TODO LO TERGIVERSAN . TODO LO DESNATU­
RALIZAN. TODO LO PROSTITUYENu . 

Luis de la Puente Uceda 
11MANUAL DE CAPACITACION IDE OLOGICA" 

. � . . .. ..... . . . ....... ......... . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .  ' . . . . . . . .  ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... � ... ...... . . . . . . .::. 
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LAS DOS CARAS 

Nuestros enemigos ,  los explotadores, t.!? 
nen dos caras . 

La cara verdadera, corresponde a su con 
diciÓn de explotadora y opresora del pue­
blo : ésta sólo ve y toma en cuenta la ganan, 
cia o la renta de la tierra sin importarle 
la vida del trabajador � ésta manda encarce­
lar al campesino que considera peligroso p<IDr 
reclamar sus derechos ; ésta pide fuerzas PQ 
liciales para masacrar o apuntar con sus m� 
tralletas a campesinos indefensos; ésta es 
la cara brutal y feroz del explotador . 

Pero , los explotadores saben usar una 
máscara , una careta que los hace é:.parc, ,�er 
sonrientes, bondadosos y amigos de los cam­
pesinos y obreros . Dicen que gracias a e­
llos el campesino vive ya que da la tierra 
y habilita los adelantos ; ya que bautiza a 
sus hijos ,  o ya porque algún. día dan unas 
botellas de aguardiente o unas libras de CQ 
ca ; también saben ofrecer reforma agraria, 
y repartir -vendiendo- tierras a los campe­
sinos , o, también . saben -sirviéndose del gQ 

bierno - presentar una Ley de Estafa Agraria 
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que solo sirve para enriquecerlos 
esta máscara tratan de engañar al 
hacerlo caer en sus trampas. 

mas.  Con 
pueblo y 

Los trabajadoares . de la . .ciudad y del cam, 
po tienen una cara verdadera que correspon­
de a su condición de pobres y explotados 
de luchadores sincero� por sus derechos e 
intereses , y por lo tanto, de simpatizantes 
y entusiastas colaboradores de las guerri ­
llas y de nuestra organización revoluciona­
ria. E sta es la cara real y sincera de los 
trabaJ adores oprimidos del Perú. 

Pero esta cara no debe ser presentada mí 
blicamente ante nuestros enemigos. Tal como 
hacen los explotadores; hay que ponerse u-

, 

na mascara y aparecer aparentando ser enem,1 
gos de las guerrillas y de la lucha armada; 
despistar a los gamonales y a sus agentes 
que tratan de encontrar a quienes son nues­
tros partidarios y colaboradores .  Hay que 
engañar al enemigo tal como él pretende en­
gañarnos. Pero en secreto sin que ningún e� 
traño a la organización se dé cuenta , ayu­
dar a los guerrilleros burlando la vigilan­
cia enemiga que puchera existir. Cuando se 
lucha de. corazón y s,e tiene decisión revo­
lucionaria todo es posible. 
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Es decir, hay q_ue guardar en sec.reto Ja 
militancia o s impatía revolucionaria ; per� 

hay que luchar sindicalmente dentro de las 
organizaciones legales ; aprovechar todas 

las oportunidades posibles para • r: ... o c :i.01� :--.r 
a los explotadores con nuestros reclamos 

y peticiones, denunciar sus abusos, reve­

lar 3us engaños, desbaratar sus trampas y 

maquinaciones tramadas contra el pueblo , 

hacer todo lo que esté a nuestro c"'.. ;ance 

dentro de los marcos legales para quitar la 
, 

mascara a los explotadores y despertar la 

conciencia de muchos de nuestros hermanos, 

que todavía creen en la cara hipócrita de 

nues tros enemigos . 

Nada ganamos gritando públicamente 

Viva el M . I.R. ! o t Vivan las guerri­

llas'! , pues, ponemos en peligro nuestra s_g_ 

guridad personal, a la organización y ha­

cemos daño a la revolución . Nues tros her­

manos trabajadores tienen también que po­

nerse una máscara cuando se trata de apo­

yar la lucha armada, para así garr.nti . ,ar 

su seguridad y su colaboración efectiva a 

a nues tro trabajo revolucionario. Hay que 

tener mucho cuidado con los provocadores 

y agentes del enemigo ; hay que descubrir-
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los y conoce rlos para que no nos puedan ha­
cer daño . �s la expe riencia la que nos acon 
se j a  actuar y trabaj ar con e s ta táctica.  

- - - - - - o -- - - - -

1 1  LA REFORMA AGRARIA HOY ESTA CONVERTIDA 

EN UN INSTRUMENT O PARA ENGAl�AR AL PUE ­
BLO ,  PARA DETE:NER AL CAMPES INADO EN SU 
AVANCE DE RECON<.¿uISTA DE LA T IERRA, Y 
P OR ULTIMO PARA ENRIQD-ZCER A LOS LAT I­

FUNDISTAS EX.t·R0PIAl"\JDOLES TIERRAS ROBA­
DAS A LAS COMUN IDADES , NUCLE OS CAMPESI­
NOS O AL ESTADO , PAGANDO GRANDES SUMAS , 
QUE PRETENDEN QUE LOS CAMPES INOS LAS A­
MORTICEN" . 

Luis de la Puente Uceda 
1 1 MA1"\JUAL DE CAPACITACION IDE OLOGICA1' 
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EL RECIEN NAC IDO 

Cuando un niño ha re cién nacido , ne ce s1 

ta de sus padre s todo s los cuidados y aten­

cione s para que viva , cre zca y se convierta 

en hombre . A una criatura hay que abrigar­

la , alimentarla , no de j arla e xpue sta al ai­

re libre , pue s de lo contrario se nos en­

ferma o puede morir y pe rderse el í'ruto de l 

amor de lo s padre s y la e spe ranza que repr� 

sentaba e se hij o  para ellos . 

Así son las gue rrillas . Estos grupo s a� 

mados son hij o s  de las masas , de l pueblo . 

Nacen en su seno para sati sfacer la ne ce si­

dad de justicia , re di�ir y libe rar . 

Todos lo s pobre s y explo tados , tenemo s 

el deber de ayudar , prote ger y de fende r a 

una gue rrilla cuando re cién se ha instala­

do , tal como si fué ramos uno s padre s amo ro ­

sos que cuidan al hij o  re cién nacido . Hay 

que mantene r en secre to e l  sitio donde e s ­

tá la gue rrilla,  cubrirla y taparla a los 

o j os del enemigo , tal como a un niño 38 lo 

cubre y no se lo de j a  e xpue sto al viento y 

frio . De la ayuda y prote cc ión que re ciba 

la gue rrilla -con mucha dedicación e inte -

ré s de parte del pue blo y de los miembros 
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de nuestra organización- depende qua pueda 
subsistir, crecer y hacerse fuerte . Tal como 
un hijo crece con los cuidados paternales 
se hace hombre y después ayuda, defiende y 
es el sostén de sus padres ancianos, así , la 
guerrilla -cuando se vuelve fu2 rte- , defien­
de , protege y ayuda a los campesinos que con 
su cuidado le permitie ron conservar la vida 
y crecer. 

Las guerrillas son los mejores hijos de 
las masas , porc:¡_ue han nacido de sus ent:::-añas 
mismas y viven bajo su cuidado . Ellas prome­
ten y tienen que ser sus meJ ores aliados y 
defensores .  Las guerrillas son carne y espí­
ritu de la propia carne y del propio espíri­
tu del pueblo . 

- - - - - - o - - - - - -
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LAS TRES MONTAÑAS 

Nuestro pueblo tiene que subir tres morr 
/ 

tañas : una pequeña , una regular y otra mas 
alta. J\. cada una se sube con grandes traba­
jos , pero una vez cubj_erto el camino se fa­
cj li ta el avance y la subida de los que vie 
nen �trás , Después de caua una de estas mog 

tañas , de la pequeña y la intermedia , hay 
una5 baja.das y unas pampas ; no sier.ipre se 
es tá en permanente subida , hay dE. scensos c9;_ 
tos y descansos después de cada montaña. To 
dos nosotros , ca.mp�sinos y obreros, conoce­
m0s la ser::1 � de dj_ficultadcs y caprichos 6::g_ 
grá.ficos q1.....-a ofrece la co1·dill era. 

La conciencia de nuestro pueblo tiene 
�res ni va le s :  el primero es  el nivs l sindi ­
ca7 

1 el inte�iuc lio es e l  nivel pol {t..1..co y 
el más elevaja es el n�vel de la lucha ar­
mada , 

Co� la conc Lcnci� sind�ca� , los trabaj� 
dor8 � de la cj_udad y del campo q luchan por 
s1J.:: .·. 2 �·.¡j_ndicacj_one-s econÓ!l1ii::.:i.s : disminuciÓg 
. . r e.e .1,J s aias de  1 ' condj_cionos1 1

, rebaja de la 
:r€'nta O'J la c:Ler:ra pagada al gam;nal � tie-­
rra pr<1JJj.a y gratuita, o aumer,tos 9alaria­
le s ,  v .1 vienda propia , rebaja de alquileres, 
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.salario vi tal-familiar: y. máv.il,- . disminución 
del costo de vida, seguro social, pensión de 
vejez, o, carreteras, postas sanitarias, o­
bras de irrigación, etc . Para lograr estos 
objetivos, luchando contra la explotación e� 
trema y defendiendo su vida y sus derechos, 
los trabajadores se organizan en sindicatos, 
comunidades y asociaciones . 

La lucha económica de nuestras masas ex­
plotadas, crea conciencia sindical, necesi -
dad de unión y organización de los explota -
dos para garantizar el éxito de sus reclamos 
e ir conociendo a nuestros enemigos de cla­
se, los explotadores . 

Con la conciencia política, los trabaja­
dores de la ciudad y del campo, llegan a com 
prender que es el poder, el gobierno que es ­
tá en manos de las clases dominantes lo fun­
damental que hay que conseguir para colocar­
lo en manos de las masas. La propia lucha e­
conómica se ha comprobado como insuficiente 
para resolver lós problemas del pueblo ; es 
el caso de los aumentos salariales seguidos 
del aurp.ento del costo de vida , o la solici­
tud de Reforma Agraria por los campesinos 
quienes reciben. en venta su.. propia tierra f� 
voreciendo al gamonal. La lucha ·económica y 
el Órgano sindical son incapaces de derrotar 



-39 -

a nues.tros explotadore s. y· dar la , soluc-i.Ón d.§. 
finitiva a los problemas de las masas . De la 
misma lucha sindical se ha sacado la necesi­
dad de luchar polÍticamm te _ por e l  pode r ,  el 
cual -utilizado a favor del pueblo - resolve ­
rá el  problema de la Re forma Agraria Campesi 
na, de las me jores condiciones de vida para 
el  obrero, de la vivienda propia, la autént1 
ca e ducación gratuita para todo e l  pueblo y 
de la ve rdadera Re forma Universitaria . 

La lucha política nos hace comprende r la 
ve rdade ra estruc&ura de nuestra socie dad ; la 
naturaleza del pode r estatal como instrlliilen­
to de los explotadores ; la necesidad de que 
los trabajadores •más avanzados se organicen 
en un movimiento o partido de línea y condu� 
ta revolucionarios que conduzcan a las masas 
a tomar e l  pode r .  Todo lo que nos pe rmiten l:3 
galmente nuestros explotadores : la lucha por 
la libe rtad y los de rechos políticos , deben 
aprovecharse para desenmascarar a 
enemigos . 

nuestros 

Con la conciencia de la lucha armada, el  
pueblo sabe que e l  Único camino posible para 
resolve r sus necesidades económicas y tomar 
el  pode r es e l  de la. vía arma.dé' .. ; que no hay 
ya camino electoral ni tránsit ) pacÍfico, poL 
que con e llos se crean ilusior 3s y falsas §.§. 
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peranzas en las masas retardando su libe ra-­
ción . Por la vía le gal nunca pueden prosperar 
nuestros reclamos de tipo económico y políti­
co, porque las leyes las han hecho los pro­
pios explotadores cuidando sus inte reses; esa 
legalidad es u:rn camisa de fue rza para el pue -­
blo; ella les pe rmite suspende r las garantías 
cuando les place, o, en Última instancia, u­
+,ilizar las fue rzas armadas y bor;_ ar todo re.§. 
to de libe rtad y derechos alcanzados por el 
pueblo . La represión es la suprema ari..1a de 
los explotadores.  

A la violencia re accionaria de los cxplo-· 
tadorcs opone r nuestra organizada violencia 
popular revolucj_onaria. . Las' víctimas hemos a­
prenclido la lecciÓr- de nuestros ve rdugos . 

Tenemos que hac�r subir a nue stras rr.asas 
por estas tres montañas . La trocha que a::r� '? 
la vanguardia servirá para que el pueblo se 
oriente , la ensanche y avance invencible y m0 
titudinariamente por ella .  Todo nuestro pue ­
blo no tiene el más alto nivel , porque h2y e-ª 
pas atrasadas, i YJ.te rn1edias y avanzacias . Hay 
que ir elevándolas poco a poco partiendu del 
estado actual y re al de la conciencléJ. ::,>op,::!..ar2, 

para lo cual es necesario iJ'.' re 2.liz'-..nd.o S J.L �.  

pre la luch..:: sindical y la ::'...ucha p:üí tica , o 
se a que los revolucion�.rios tenemos que act.i.­
var en estos tr.: .. 8 f'r2nte s sirr...1.l túne amente . 
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EL CASCABEL AL GATO 

Cierta vez los ratones organizaron un 
Congreso muy importante para ellos . Se trata 
ba de discutir la forma de liberarse de un 
enemigo mortal : el gato . La ponencia princi­
pal sostenía que debería colocársele un cas­
cabel o una campana al cuello ; de tal forma 
que, cuando el gato caminara el ruído que 
produciría avisara a los ratones y así tuvi� 
ran tiempo de esconderse y de salvarse . 

A esta reunión concurrieron delegados de 
todos los pueblos . Las discusiones eran aca­
loradas y violentas; los discursos elocuen ­
tes y vibrantes . Se recordaba a las víctimas 
del sanguinario enemigo; se pintaban los más 
escalofriantes cuadros sobre su insaciable 
voracidad; se hacían los más fervorosos jurª 
mentos de terminar de una vez por todas con 
tan cruel y malvado enemigo . 

El congreso se convirtió en una olla de 
grillos por el entusiasmo y el calor de las 
intervenciones . En medio de la excitación el 
más humilde ratoncito desde un rincón pide 

la palabra ; cuando se la conceden , dice : bu� 
no compañeros . El debate es muy importante , 
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pero yo quiero saber ¿quién es - el que le · va 
a poner el cascabel al gato? .  

Un largo y apagado murmullo siguió a su:in 
tervenciÓn; no querían encontrarse las miréd:s, 
se entornaban los ojos, se agacharon las cab� 
zas, se mordían los labios los lenguaraces , ílE  
imponiéndose absoluto el silencio en la sala . 
La pregunta había caído fulminando como un rª 
yo a los presentes. Fracasó el Congreso . 

Igual ocurre con la Revolución. Hay mu­
chos revolucionarios que han prostituÍdo la 
palabra revolución; que a fuerza de repetir­
la han olvidado o cambiado su verdadero sen§i 
do ; que apenas les sirve para omitir un soni­
do en sus discursos o gastar papel entintado 
en sus comunicados . Pero cuando se trata de 
empezar la lucha , de enfrentarse al ej ército 
y pelear arriesgándolo todo, se quedan en la 
más completa inmovilidad y no dan un paso, ni 
asoman la punta de su pie para cumplir lo pr� 
ganado . Estos son los revolucionarios papaga­
yos, los elegantes revolucionarios de gabine ­
'te y café

1 
los revolucionarios prudentes y �  

gonzantes . Son los ratones del Congreso. 

Y quienes seria y responsablemente sé prQ 
pongan hacer la revolución para derribar las 
estructuras de explotación y opresión del si� 



tema capitalista e instaurar el Socialismo , 
tienen que 9one rle el  cas cabel· a las cla­
se s dominante.s mediante la lucha armada . En 
e s te sentido los del M . I .R .  sí e starnos de ­
mostrando ser capace s de ponerle el casca -
bel al gato , e s  de cir a las clase s explota­
doras y opre soras de nue stro país . 

- -- --- . 0 

) · '  • 1NO ES NECESARIO HABLAR DE LAS CON­
DICIONES OBJETIVAS , EN �L  PAIS , POR 
QUE ELLAS NO SOLO ESTAN MADURAS , 81 
NO QUE LO HAN ESTADO SIEMPRE" . 

Luis de la Puente Uce da 
" LA REVOLUCION PERUANA 11  

¡ 
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SE 
TERMINO 

-, ,  E MIME OGRA.FI 

N -- PUBLICACIONE 
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